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DE Dll DE
Bueno, pa que os voy a relatar que^servidorito vuestro ha pasado una de las noches más de «chipén» de su vida. Porque hay que ver .la de aten­ciones que recibí de los organizadores de la verbena y de las simpatiquí­simas bellezas que optaban al título de ”Miss M atod . Una me daba la mano, otra me arreglaba la gorra, aquella me sacaba la punta dcl pañue­

lo y no faltó la que me dió hasta un beso haciendo subir los rubores a
mi castiza cara. . ..Luego y para desmentir a la Bella Incsita, que dice que soy muy tí­mido con las mujeres, bailé una estupenda mazurca con ese tipazo de muier que veis en el apunte del natural hecho por nuestro dibujante. Salvo la pequeña diferencia de altura creo que no hacemos mala pareja.
En fin que me porté como un verdadero mocito. DTrHT

íe sú s  A . G u tié rre z .— E s e  q u e  m a n d a s  eu  
e l d ib u jo  t ien e  u n a  c a r a  d e  c o n s p ira d o r  q u e  
m ete  m ied o . N o  m e d e je s  d e  d e c ir  s i  e s  u n a  
b a rb a  o  u n  b a b e ro  lo  q u e  tien e  p u e s to . M ás 
a d e la n te  irá .

José  M iró , A lic a n te .— M uy b ie n  e l N iá ­
g a ra , p e ro  lo  q u e  p a s a  e s  q u e  n o  v e o  b ie n  
c o n  « las c a ta ra ta s »  Te lo  p u b lica ré .

C o n c h ita  R iego , S a n  R a fa e l.—T u  cu e n to  
e s  m u y  b o n ito , p e r o  e s  u n  p o co  la rg o . 
M á n d a m e lo s  m á s  co rtito s .

M a ría  D o lo re s  D iez , S a n  S e b a s tiá n .—  
[Q ue c a s a  m á s  estu p en d ís im a ..!  T e la  p u ­
b lic a ré . N o  m e d e je s  d e  i r  a  v e r  c u a n d o  
v a y a  a  esa .

P a q u ito  G in e r .— E s e  C h a r lo t  q u e  m e 
m a n d a s  tien e  c a r a  d e  m a lo . C u a n d o  le  lle ­
g u e  el tu m o  irá .

M a r ía  T e re sa  Z a r ra g a .— M uy b o n itís im o  
tu  c u en to . E n  c u a n to  te n g a  u n  sitio  lo  pu ­
b lic a rem o s.

Pichi“ se 
marca una 

mazurca

¿C ual es el colm o d e  un guardia?.
— P render u n a  cerilla.

¡María Solares S iez

;E1 elefante, tiene colmos?.
- ¿  ?—No, pero tiene colm illos.

¿En que se diferencia una pu lga d e  un león? 
— En que el león tiene pulgas y la  pu lga no 

tien e  leones.
5 ose ¡Miró.— Silicante

Un ciclista que m archa a  to d a  carrerra, da 
un  tropezón y cae debajo  de su m áqu ina que 
le  deja m uy m al parado.

— ¿Es la  prim era vez que m onta V d. en bi­
cicle ta?—Le pregunta un cam pesino que acu­
d e  a  socorrerle.

— N o señor: es la  últim a.
Eduardo QU.— ¡Madrid
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A SAN SEBASTIAN CON ” PICHI f f

IllPichisfasüI El lunes 18, se term ina e l plazo para  la  m agnífica excursión cuyo  detalle dá­
bam os en  el núm ero pasado. El éxito ha superado  a  lo  que ten íam os previsto y  son num ero­
sísim as la s  peticiones d e  plazas que hem os recibido. A com pletar pu es las plazas que qu edan  
y  a  pasar con ” P ich i” y  ”M iss M adrid” los cinco m ejores d ías d e  vuestra  vida.

AVENTURAS de QUITY
(  Gon/inuaeíón )

Quity, llevaba m ucho m ás m iedo qué ver­
güenza, pues lo s  hom bres que iban en  la  ga­
solinera hablaban con una voz que inspiraba 
lem o r al m ás pintado. De repente, uno d e  los 
hom bres, que iba a  proa escru tando  aten ta­
m ente el horizonte, gritó  p resa  de terror: ¡La 
policia, la  policía!. Q uity se  acurrucó aún  m ás 
entre  los fardos que ie  servían d e  escondite.

Entonces, el que parecía e l jefe, m andó parar 
e l  m otor y apag ar to das las luces de a  bordo.

Así gracias a  la  obscuridad reinan te pasaban 
com pletam ente desapercib idos del barco d e  la 
policía q u e  ya se  alejaba.

P ero  Quity, que sospechaba q u e  gente que 
tan to  se encendía , n ad a  bueno  proyectaba, 
tuvo  un rasgo de valor y  venciendo su  m iedo 
proverbial, al agua  fría se lanzó po r la  borda 
agarrándose desesperadam ente a  un cabo  que 
llevaba colgando el barco  d e  la  policia. Chilló 
con  toda  su  a lm a y  pron to  fué izado a  bordo, 
donde entre  tiritón  y  tiritón  d e  frío, contó  al 
C apitán todo  cuan to  hab ía  oído en  la  barcaza.

(Continuará)

E l  re ye zu e lo , r e y  de las aves
En muchos países se conoce el reyezuelo por el 

nombre de «rey de todas las aves». Acerca de esto 
se cuenta una historia muy curiosa, según la cual, 
cuando las aves trataban de constituir una jefatura 
de la raza alada, se ganó la plaza el reyezuelo por 
medio de una estratagema.

Habían convenido todos los pájaros en que aca­
tarían como rey al que volase más alto, y  todos es­
peraban que venciese el águila en el torneo; pero 
cuando se dió la señal de partida, y todas las aves 
remontaron el vuelo, el reyezuelo se colocó sobre la 
cabeza del águila.

En poco tiempo logró ésta, remontarse más que 
sus competidoras, tanto, que pareció que iba a llegar 
hasta el sol.

Creyendo que la victoria era suya, dió una vuelta 
y  empezó a descender; más el astuto reyezuelo se se­
paró de la gigantesca ave y dió un vuelo. Había lle­
gado a mayor altura que la orgullosa águila!

Esta bajó a tierra muy descorazonada, mientras 
que el reyezuelo piaba triunfante, reclamando su 
puesto de rey de las aves.
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Un payasito para el bebé
f  Mis amiguitas son todas pequeñas madrecitas de 
sus muñecas y es preciso que cumpliendo con su de­
ber se ocupen de hacerles los trajecitos adecuados, 
Para ayudarlas en su labor he recurrido a la Bella 
Inesita y ella siempre tan buena me ha proporciona­
do ei adjunto patrón con la siguiente explicación.

Doblar la tela al hilo y colocar en el doblez el de­
lantero del patrón, que después de apuntar con unos

C 8 v S 8 v « l
k i  u  r i e e i l

alfileres para que no se escurra, reseguiréis con un 
lápiz sobre la tela. Si vuestro Bebé es más grande, 
lo  aumentareis proporcionalmente. Una vez pasado 
a  la tela el dibujo, levantáis el patrón y recortáis la 
tela, cosiendo por donde dice, costura y hombros. El 
escote, la manga y pierna la reseguís con festón es­
paciado. La parte de atrás se cose la mitad de la 
parte baja y el resto se cierra con dobladillo y unos 
botones y presillas. Una vez terminado el trajecito 
cortáis el bolsillo y dibujáis el retrato de nuestro 
querido amigo "PICHI", resiguiéndolo con un punto 
a cordón y bordeáis el bolsillo con un festón del co­
lor que hayais hecho el del escote. Escbolsíllón lo 
colocáis en el delantero del traje payasito y  ya te­
néis a Bebé en condiciones de irse a jugar a la playa 
o al campo en la seguridad de que va muy guapo.

La semana próxima os mandaré el complemento 
de ese traje, que es, el sombrero para el sol y la 
chaqueta para las tardecitas frescas, porque hay que 
evitar a todo trance que Bebé se constipe.

C U P Ó N  R E G A L O  q

[ODiia la siesenladíin de dos de estos tuiones
=  “  P I C H I *  =

! regalaid \ soliies v \ tailas de sa oaiel esieiial
m

MARIQUILLA Y LA URRACA
(Conclusión)

aprisionada en  unas ram as ch illando  lastim era­
m ente. M ariquilla, q u e  ten ía  m uy buen cora­
zón, se apresuró  a  librarla, dejándola  partir 
sana y  salva.

C uando llegó a  su  casa, se enco n tró  a  su 
abuelita  loca de conten ta, pu es hab ía apareci­
do  el aderezo en  el m ism o sitio  en  q u e  estaba, 
jun to  con u n a  preciosa m uñeca. La abuelita  
que no cabía en  sí d e  gozo le dijo  a  M ariquilla.

— Hace un rato  en traba en la  habitación una 
herm osa urraca, que dejó esas dos cosas ahí; 
se conoce q u e  las hab ía  robado, y  arrepentida 
volvió a  dejarlas.

M ariquilla, que e ra  m uy m odesta, se  calló  
recordando su  bu ena  acción.

Caperucita ^erd e

SUSCRIBIRSE a
“ P I C H I “

es ser su mejor amigo

P A M T A I i l i A  U K

El cinc por dentro
Es curiosisim o ver de hacer una película, 

p o r  la  m ultidud d e  contrastes p in torescos que 
se  ofrecen. A lo  m ejor en  p leno A gosto  se  es­
tán  «rodando» escenas de una nevada, y  m ien­
tras todo  el ejército  de operadores, fotógrafos, 
d irectores e ingenieros del son ido  sudan  a 
m ás y  m ejor, los actores que están  interpre­
ta n d o  la  cinta, tienen que esta r sim ulando un 
g ran  films, entre los m ontones de ácido bórico 
q u e  e s  con lo  que suelen im itar la  nieve.

P ara  p roducir el viento q u e  levante tem ­
pestades d e  arena en  el desierto , se em plean 
enorm es ven tiladores que com o es lógico no 
se ven  en la  cinta, sim ulando a  la  perfección 
el objeto  que se persigue.

S in em bargo es  m uy grande la  tendencia a 
evitar lo  m ás posible los «estudios» y  hacen 
las pelícu las en la  verdadera naturaleza.

Supongo que 
conoceréis a ese 
niño fan «esbel­
to» que veis que 
intenta trabajo­
sam en te  arre­
glarse las uñas 
ñe l o s  pies, el 
muy presumido. 
Es nuestro ami­
go el «Gordito» 
de la  cé leb re  
pandilla en una 
de sus últimas 
cintas.Nos escri­
be diciéndonos 
que le enviemos 
"R ch i" y manda 
recuerdos para 
todos sus ami- 
güitos de Espa­
ña.

Para todo lo relacionado con este Semanario, dirijirse a" Fuencarral, 130
—  a P A R T A D O I O ■ OI 3  =

■
■
■
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La fuerza del soplo
Coloqúese en el borde de una mesa una bolsa de 

papel lar^a y estrecha, y sobre el lado cerrado pón­
gase algún objeto de peso, dos diccionarios por 
ejemplo, como se ve en el grabado.

L os  libros 
se pu eden  
mover y  has­
ta d e rr ib a r  
sin tocarlos, 
p o r  e l solo 
esfuerzo del 
soplo.

El a i r e ,  
com prim ido 
violentamen­
te en la bolsa 
por medio de 
un fuerte so­
plo, basta para 
derribarlos.

Este esperimenfo sirve para medir la fuerza de 
nuestro soplo poniendo mayor o menor peso sobre 
¡a bolsa y para probar que una persona de pulmo­
nes vigorosos puede levantar, soplando, pesos de 
cerca de diez kilos.

T O D O S  D I B U J A N T E S

Se hacen los dos prim eros redondelitos de 
la  izqu ierda y  se le van  añad iendo  las líneas 
restantes hasta  com pletar ese  lindo  pollito 
tom atero .

=  C U P O N  =
D E

C O L A B O R A C IO N

I
V a m os, B h u d a . d ije ­

r o n  lo s  n eg r ito s , n o  p ie r ­
das e l  pa so . B h u d a  es ta ­
ba  cansado g  le s co n te s tó :  
N o  fe n g o g a n o j i íe /u f fa r .  
n o  p u e d o  d a r  u n  p a so .

V a m os a  Iteva rlo  h a s ­
ta  casa , d i jo  u n o  de los  
ch ico s .  7  en ton ces  l o s  
cu a tro  n e g r o s a ta r o n  las 
ba n d era s y  co n fec c io n a ­
r o n  u n a  s illa  de m an as. 
S óis  m u y  a m a b les , lee  
d i jo  B h a d a .

L o s  C a rb on es  le Ik a a -  
r o n  h a s la  ca sa , y  a l  lle­
g a r , B h u d a  les  in d icó ; 
Afe s ie n to  fo n  d escan sa ­
d o  c o m o  s i  s ó lo  tiu á iera  
a n d a d o  SOO m etros .

9i. £erchundi

F[
A u n  c u a n d o  a  

p r im e ra  v i s t a  lo  
q u e  n u e s tro  d ibu jo  
re p re s e n ta , p a re z ­
ca  u n a  c a r a  m á s  o 
m e n o s  e x tra ñ a , n o  
e s  sir>ó la  f lo r  de 
la  sehubertia, p la n ­
ta  q u e  se  c r ía  cn  
la  A m érica  C e n ­
tra l.

Diríjase toda la correspondencia 

de “ P I C H  1 “  
al  a p a r t a d o  1 0 . 0 1 3

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I Ó N

ÍD. residente en

calle de n.° provincia de
SEIS mesesse suscribe al semanario ‘ *PICHI**, p or  plazo de °  partir del

mes de enviando su importe por Qiro postal,
(Firma)

(1) Táchese el plazo que no interese._________________

P R E C IO  D E  S U S C R IP C IÓ N
MADRID PROVINCIAS

SEIS meses.. . . 5,00
UN año  10,00

5,50
11,00

Recórtese este boletin, enviándolo a la
Adminiatraolóii de “ PICHI“, Faenoepralt i90. •• Apartado IO.OIS. • MADRID

G a u l b o ,  6 0  © T e l .  3 1 4 1 6

Ayuntamiento de Madrid



-Í>ÁT£ PHHA B£¿!NOA \ 
,i,}A /íM O rsfioeAAs ^
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OlIMPICOS os tnUIERMO 
SO'H lUrSSSSANTISIMOS ^
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.  iOuE UE1 m s OJOS 
f  'AL F/H PODAS y£/J6AeHS

'  B£ SUS OESDSNES '; D e  ES­
TA NO TE ESCAPAS.'

GAR H A /íCA SS- SSTA SE N Al O E  P S U 6 K O  P A K A  T  
'C A /6A  A L  A6UA PfteSRu/TA.'jJA.JA N.^yeAENUS J

, O V E  ASPECTO T/EN EAL S A l f k ,  DEL D/ELO j ---------
----------------

5*

;5£ LE HA HELADO HASTA LA VO Z! 
¡ m  e e iT A R p (JEDe ! - y a  r e s  p a a a  
LO QUE t/SVE ruADOOROSA PAS/ON
POR Don SeeuRo -/  Para  q u e d a r

'  CONVERnOA EN U/ELO!

i , m s  n /o . ' : £ s t o y  
R lt lD A  CON ESTE m eco . 
■NO SE APIADARA^ 

t -  AL iU lE N  DE H l l

EL y/ENTO LA ARRASTR/{ 
HACIA EL SALTO DE L A  MUEE

PFAO e ,£ S  UNA V" VINE CREYENDO ENCÓN- 
rHIOuÍLLA '  c u i d a d o  fR A R T E  SENTADA EN UNA 
S ^ H A C E  PALTA ,  EKPECTAOoRA
^ l d R . ! í V ' V A A a !  J y  r e s o l t a  q u e  h a s  ¡ ju e y  

'  -  —\DAD0  C A N P E O N !jb b e Í—

^ r p T Y a 'j^ l 'O  P Í ¡h £ T  'N A 6 P
VE N O O O p- 7  ( h a r t e  l a  YELOOOAD  v l n u u u ,r: _ /  i

DEL H/ELO ¡ÍUEs íLEYA

G ráfica' C a rroza s" M adrid . lil. J. Foninij. M adrid.
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